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NotasBíblíográñcas

Nos halaga sobremanera contar entre
nuestras notas bibliográficas 1.a que nos
toca hacer al interesante y meditado libro
del, .Dr. Hugo Broggi, titulado "Análisis

Matemático". No trepidamos un, momento en llamarlo así porque él nos
revela "una 'vez más la profunda capacidad del, distinguido maestro
que con sus' sabias lecciones' honra las aulas de nuestra Facultad.

Recorriendo sus páginas se experimenta realmente la sensación de
que se está leyendo un libro en cuyos moldes se han volcado la ciencia
y experiencia' adquiridas ambas de'spuésde largos y' reposados estu­
dios. Es un libro en verdad que viene a colocar un jalón, más a los
tantos justamente alcanzados' por 'el apreciado profesor en el curso de
su labor de enseñanza y difusión de tan importante materia.

Consta el libro que nos 'sirve _de comentario, de tres partes. En
la primera trata del 'método de -las coordenadas y el problema de las'
tangentes. Subdivide su estudio en: °N ociones fundamentales. La rec­
ta en el plano. .Interpolación. Recta tangente y recta normal a una
curva. Transformaci6'n de ·~oordenadas.

En la segunda expone admirablemente las nociones de 'derivada_
y de integral, que a su vez la subdivide en: Estudio de la manera
-de crecer, de' las, funciones. Concavidad y.coñvexidad' de 'las curvas.
La derivada_'cbmo cuocienté 'y la' noción de integral. ' ,Las familias de
curvas. ,Las integrales de' -lá ecuación diferencial del primer orden.

y por últmo ,en la tercera, parte realiza' un estudio sobre : Las pri­
meras aplicaciones, que cornprende : Los métodos elementales de inte­
gración. Las integr-ales definidas de la geometria . Expresiones indeter­
minadas. Integrales entre límites' infinitos e impropias.

Antes de concluir la presente nota bibliográfica, creernos de in­
terés transcribir del libro .a que nos venimos 'refiriendo, algunos pa­
sajes, que aparte de servir de ratificación: a 10 que dejarnos iexpresado,
no dudamos serán r.ecogidas favorablemente' por los estudiantes.

En la primera parte al tratar ~l 'punto: La recta en el plano. Inte-
.potación, dice, definiendo esta última: Reunir' un sistema discreto o
finito 'de puntos por medio de una curva o ~ 10 que es equivalente ­
deducir de un sistema finito de 'valores una relación funcional que
vincula y a :ro

y -f (x )

. (la ecuación de la curva que pasa por los puntos considerados) y per-
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mite .por io .tanto, determinar 'el valor de y que corresponde a. un. valor
arbitrario. de % es 19 que se Ilarna "interpolar" ..

, Al tratar de la recta tangente y recta normal a una curva.
Transformación de coordenadas, dice reficiéndose al concepto de de­
rivadas: "La condición limf (x + h) = f (x ) h = o es necesaria para

h = o
la existencia de la derivada y 110 es suficiente: una función puede ser
continua en todos J?S puntos de ,uÍl intervalo y no, tener derivada en
ninguno.

',En la segunda parte al tratar el punto: "La derivada.icomo cuo-'
ci.erite.y la noción de' integral" encontramos el .' siguiente interesante
pasaje: .Sea P el punto que se. mueve sobre el eje de las 'i~' y % su
abscisa -al cabo de un tiempo. t medido a partir de un instante deter­
minado. A todo valor' de t corresponde una posición de T' y, por lo

'tanto un valor de % función de t.

x = x (t)

El movimiento se llama uniforme si

. x = a t +'b

donde a y b son constantes. ~n tiempos iguales, p. recorre espacios
iguales, y'se llama velocidad del movimiento el número a de unidades
de espacio recorridas en la unidad de tiempo.'

En el movimiento uniforme la velocidad es 'el espacio recorrido en .
una unidad .de tiempo.

El punto, se mueve en el sentido de las % crecientes o decrecientes,
según que a > o o a < o) y a t = o corresponde % %ó == b(po-
sición inicial del punto). .

Sea o lió uniforme .el- movimiento y el punto se encuentra en
% (t) al tiempo' t, en w (t+h) al tiempo t+h.

% (t+h) - .%(t)

h

representa la' velocidad del movimiento' uniforme en el cual el espacio.
% (f+ f¡.) ~ % (t)es recorrido en el inter'valo h de tiempo: se llama
velocidadien el momento t· al valor límite del cuociente indicado. para
lim h: = '0.

La velocidad ves la derivada de % respecto a t.

A
% = - a t2 + b t + e

2

corresponde una velocidad

v==
d x (t)

dt ..
.at + b

que crece proporcionalmente a t, y que crece de a unidades en la. uni­
o dad de. tiempo.
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19
6.992

7·011
2.166.

4.845

Si a > o el movimiento se llama uniformemente acelerado; y uni­
formemente retardado si a <. o; en ambos casos

. ·dv d2X

a= -- -
dt dt

se llama la aceleración del movimiento,

E. B~ B.

El Hogar obrero Ha llegado a nuestra redacción' 'la "Me-
Cooperativa de crédito, moria' del 26.° semestre de Ejercicio, de
Edificación y Consumo esa importante cooperativa.

(Ltda.) Extractamos de la misma, algunos datos
de interés, tratándose de una sociedad cooperativa .

. "Es digno de notarse - dice su Presidente - y altamente halaga­
dor la creciente difusión de las ideas cooperativas, que han hecho de
nuestra institución un centro constante .de información práctica, que
se concreta en la organización de .nuevas sociedades-en el interior y
el aumento creciente de nuestros socios". Más adelante pasa a enume­
rar las distintas evoluciones que han tenidoi.las vsecciones .de la i~ti­
tución en estos últimos tiempos; y' así dice que: los socios han sufri­
do la siguiente variación desde el' año ,1905 hasta la fecha:

1905 Socios existentes .
19051~o entrados' ..

---,---

1'otal. .
Retirados.' .

Existentes en la actualidad (3°"'0-920)

Capital realizado 30 - 6 ..... $ 679·846.81
a realizar 30 - 6..... 1.530.253. 19

Capital suscrito ......... ' .. $ 2.210.100.00

CO:rvIPARACIÓN DE CONSUMOS'

Año 1919 Año 1920·---- ----
Enero ............. $ 35.294.,°4 $ 44·568.97
Febrero ............ 34.832. 25 46. 669.72
'Marz_o~ ...........·.. '36.172.66 54·473·37
Abril ..............

" 42·977 ·44 59·482.37
Mayo .............. 42. 069. 82 65.520.09
Junio ..............

" 4°. 263.24 72.336.07

$ 231.609.45 $ 343·050·53
Consumos dé Coope-.

rativas .......... $ 34.336·~8S $ 42.450.42

Consumos de socios. $ 197:272. 60 .$ 300.600.11
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La suma de.$ 343.050,53' que reperesenta el monto de las ventas, en
el iíltimo ej ercicio, está formada por las siguientes cantidades : 85.60 %
por' costo de la mercaderia, 10.70 % por' gastos y amortizaciones, 3·70;
excedentes de consumo que 'se devuelve a los socios, después 'de satis­
fechas las cuotas correspondientes al fondo de Reserva y la .participa­
ción de los empleados.

El Balance puede resumirse asi ;

ACTIVO·

Efectivo y Bancos ..
Mercaderías .. ~ .....~.'
Depósitos varios .. !'

M uebles y útiles .'...
'Propiedades

PASIVO

Fondo de Reserva ...
de previsión ..

Accionistas .
Reducciones de Pres-

tatarios .
Acreedores .
Beneficio de Capital.
Excedente de Con-

sumo

$ 8.184. 21

141.828.05

.294·939·97
9·100.-

" 391.900.-

15. 105.25

7~9S8.35

679.846.81

69·500.­
.37-.765.47­
22.893'.83

845.952 . 23

Stabilizingthe Dollar
(La es ta'bil lzaclón de la
m911.-Por lrving Fisher.

~ \

El empleo que el balance de esa cooperativa sugiere deberían seguir-
lo muchas instituciones- '. .

En el pasivo, sólo se ve uria cuenta de acreedores, Y' por la insig­
nificante suma-de $ 37:.765.47, con una responsabilidad efectiva .mucho
mayor del. que figura' en el Balance, siendo que el valor de las propie­
dades de la misma '~s mucho mayor al que figura en el· Activo, dado
'que' el Directorio, siguiendo una norrna saludable, amortiza en' todos los
ej ercicios parte del 'valor de las propiedades tomar en cuenta para
nada las subas que el precio de las propiedades-; ...rrra por las evoluciones
generales del, mercado' de las cotizaciones.
, Nuestros mej ores augurios,. a la institución cooperativa modelo<de

Sud América. - M. P.

La morieda vactual (peso, dólar, li­
'bra esterlina, etc.), no es un patr ó.i

constante para medir los valores a
través del tiempo, desde que su poder

.. '~dquisitivo sobre los demás bienes,
sufre continuas variaciones', reflej adas porel alza o la-baj a del nivel
general de los precios. Por un espejismo explicable estamos acos­
turnbrados a. encarar' todos losaumentos nominales e.n. los .precios
de los artículos en general, como aumentos reales (producidos por
aumento' de valor) y no reparamos~n que este fenómeno se 'debe
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en casi su totalidad a una depreciación de la moneda (una disminu- '
ción -del precio' del bien único moneda, medido por los demás ar­
tículos) .

<Todas las naciones del Inundo civili-zado,han visto subir gra­
dualmente el nivel general de los precios, desde los últimos años del
siglo 'pasado y últimamente 'con las alteraciones que trajo consigo
el conflicto mundial, el. alza llegó a niveles inusitados y' persiste
todavía. Si entonces las variaciones en los precios, en dirección
opuestas a las variaciones del poder adquisitivo de la moneda, fueron
en sentido superior, en la última década del siglo diecinueve, tu­
vieron, por el contrario, una dirección opuesta,'

Los efectos de estas constantes variaciones son de inmensa re­
percusión en la vida económica de la comunidad . Si una apreciación
o depreciación del-oro ~ ode la moneda :- tuviese consecuencias
repartidas igual y proporcionalmente sobre todos los habitantes de
una nación, el mal no existiría en realidad.

1 Pero 'los hechos no ocurren de esta, manera; sus efectos son de
dos naturalezas: favorables para unos y desfavorables para otros; y
de ahí el mal.

Cuando la moneda disminuye su poder de compra, en general,
recogen más beneficios los industriales, comerciantes y agricultores,

_ que ven subir rápidamente el precio de sus productos; mientras que,
por otra parte, todos aquellos que tienne réditos o entradas fijas,
experimentan intensame~te'su insuficiencia para hacer frente al
aumento creciente en los precios de los artículos de .su vconsumo,
aunque en otros tiempos, les fueron bastantes para esos fines. "

Se benefician los poseedores de acciones de compañías indus­
triales y comerciales, y, en cambio, los poseedores de títulos ~del go­
bierno, debentures -o cédulas hipotecarias, pierden, tanto: en poder
de, compra' cuanto fué le depreciación sufrida €l1 el poder de compra
de. sus valores nominales.

Los acreedores se ven en unaisituación xlesventajosa y por el'
contrario los deudores sienten disminuir el peso de sus cargas, en i?fó-'
porción a .la disminución del poder adquisitivo del dinero.

Se-ría largo ;y ocioso, prolongar la lista: 'de. efectos producida
por esta variación-del poder de compra de la, morieda .
Bástenos agregar que la, clase que más sufre las consecuencias dé
este fenómeno, es la asalariada; los salarios "reales" tardan conside­
rablemente en ajustarse a las nuevas condiciones . Así se 'explica en
gran parte las agitaciones que se suceden sin interrupción en el mundo

, del traba] o. . . ,
Hemos considerado la depreciación de ,la moneda . Los efectos

de una apreciación, esxlecirvde un aumento del poder adquisitivo
son en sentido opuesto: las posiciones anteriores' se invierten y la
agitación,~n este casó, no parte- de la clase desposeída sino de los
agricultores" comerciantes e industriales. Recordemos, nosotros, lo
que ocurrió en nuestro país cuando la valorización de la moneda
(antes; de la creación de la Caja de Conversión, que respondió pre­
cisamente a ponerle límite) y tendremos idea aproximada de las
consecuencias .de este .hecho ,
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Estos fenómenos se hicieron de palmaria evidencia en los úl­
timos años; el nivel general de ,los precios ha subido en proporcio­
nes nunca vistas hasta entonces, trayendo, consigo el malestar so-
cial que hoy conmueve al universo. .

Si los economistas 'están de acuerdo sobre estos hechosjnrrega­
bles.rno sucede 10 mismo cuando se trata de asignarles causas ni res-

, pecto al mejor método para evitarlos . , '
Para unos, el alza de los -pr écios, antes' de .la guerra, y principal­

mente durante ella, y en todas las naciones, es debida el una .mayoo
demanda de, la generalidad de los ar ticulos 'y a un enrarecimiento
en su producción .Y oferta . Otros atribuyen el aumento en la 'can;.
tidad del medio, circulante (inflación de papel y aúrea,' aumento 'el}
los' depósitos bancarios sujetos a cheque), la totalidad del íenóme­
no, recociendo, sin embargo, que en las 'circunstancias .~ariorin'ale$

recientes, juegan también un papel, sino preponderante, al menos
importante, los desarreglos sufridosen la producción y demás' tras­
tor110S experimentados por la econornia .de los países er guerra
y neutrales. .

Resumiendo: unos sotienen .que la causa del alza del nive] de­
los precios está en los artículos, mismos (co»diciónes de S11 produc­
ción, aumento de la demanda);.' y -otros ven 'en todo esto sólo un
fenómeno monetario, 'exterior' a (·'ellos.

Entre estos últimos se encuentra 'el ilustre economista. ameri­
cano Irvihg Fisher, que C011 el objetorle llegar a 'una moneda esta­
bice'h' valor (to stándardizeior 'stabilize ,tliel dallar) propone, un: i11:-:­

genioso sistema, en su último libro "Stabilizing the dol lar", que .ex­
pondremos .brevemente.

El asunto 110 es nuevo para Fisher:;~ya en su "Purchasing Power
.of Moriey" recomienda ún procedimiento aná'logo al que ahorajare­
senta .en una forma más .clara, detallada y perfeccionada ..

Sostiene. que "el nivel de los iprecios.a que se efectúan lnSJ1~T

.gocios .está a merced de las condiciones monetarias y del créd:ito~.'·

y que "hoy, el publico eh .generalreconoce, 'como 'antes de la guerr1

se negaba aconocerlo, que el nivel de' los precios subirá con .un flujo
de oro, papel moneda o crédito, Comovconsecuencia, se está 'pro;
duciendo, lenta pero jseguramente, ,unarev'olución :en el pensamiento
económico, similar a la revoluciórt'en"elpensamiento cosmológico
después' de Copérnico. - . .;

Así como entonces aprendimos ',que elrsol, la luna y las, estre­
Has no se levantan ni se ponen: aUhque' se muevan algo, sino, que
lo que asi parece es la revolución- de-la' tierra. sobre sus ejes; ·asl
vamos apr éndiendo que los artícüloSb .bieries, en masa, no suben
ni bajan sino, 10 queiasi parece-es realmente 'el nnovimientoide l~ .
moneda." (1)
, Esta felizcom:paración resumé·muy gráficamente lascausa3

puramente monetarias. de los fenómenos que consideramos. L'O .que
realmente varía' es el poder de compra o e l' precio; en términos de
los otros .bienes, del bien único que se' Ilarna moneda y rro los pre-

(1) Stabilizing the dallar) pág. XXVI.
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cios del resto de los .articulos cuyos precios se establecen en tér­
minos de moneda.

Esta es la única medida, usada en las naciones civilizadas, que
no se ha tipificado ("standardizado") todavía, como se tipificaron ,las
de peso, longitud, etc. Es necesari¿ estabilizar su' valor de manera
que tenga el mismo poder de compra e!1tre dos épocas diferentes.

¡ Para llegar a: esto, será necesario dej ar a un lado a la moneda
de oro como tipo. ,(standar) de los valores y reemplazarla por
una moneda-bienes (goods dollar) que represente siempre la misma
cantidad de artículos de demanda general. "Para conseguir una mo­
neda constante en poder adquisitivo sobre los bienes en general,
esta debiera .representar. un' agregado de esos bienes. Haríamos
por consiguiente, nuestra moneda, coresporrder a una moneda con­
sistente" (1) en, porciones determinadas e invariables de madera"
trigo, carne, har-ina, azucar,' botines, tabaco, tejidos, alcohol, etc.

Es natural que la circulaciÓn de semejante moneda sería im­
posible, pero al mismo resultado se llegaría con otro procedimiento
más sencillo. '

'Aquí llegamos' a la piedra circular del sistema de Fisher ; nos
refer.imos 'a los númeres indicadores,

Este procedimiento estadístico nos permite tener constante
mente una moneda igual en valor a la moneda bienes, a su vez de
valor invariable. Llenaría esta cualidad la moneda cuya cantidad
de oro variase directa y proporcionarnente a los .carnbios experi­
mentados 'en los números indicadores del nivel generallde 10'8

precios.
Una repartición pública independiente no' tendría, otra tarea

que .la de 'variar automáticamente la cantidad de oro contenida vir­
tualmente en la unidad monetaria.: basándose en los datos suminis­
trados por la oficina de estadística encargada de computar los cam­
bios sufridos por r los números indicadores, y cuyos procedimientos,
'para que merezcan entera fe,estuviesen bajo el control del público
interesado. No es difícil darse cuenta que materialmente no circu­
larían monedas de oro - desde que sería enorrnerrrente dificuitoso
fundirlas y volverlas a acuñar a cada corrección ~ sino certifica­
dos representativos de una cantidad variable de metal.

Este .permaneceria ven reservas bajo 'la custodia del gobierno,
y una 'cantidad igua,1 podrá representar" en- épocas diferentes, can­
tidades desiguales de' certificados en circulación.

De m~nera que la moneda sufriría un contínuo proceso deajus­
tamiento, conteniendo, según sean los números indicadores, más
o menos oro, o dicho' en otros términos, un certificado podría re­
presentar más o, menos cantidad de oro de acuerdo con las variacio­
nes del nivel general de los precios.

.- Pero el sólo hecho de que una moneda contenga más o menos
oro, no es suficiente para corregir las desviaciones de los precios
de su nivel ordinario, (que corresponde a la base 100 del número
.indicador) ;.'es?eC,ir para que el número indicador vuelva a 100•

. (1) Op. cit., pág. 85.
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Los precios bajan o suben 'en correspondencia a un' enrarecí­
miento o 'aumento, respectivamente, 'en la cantidad de medio cir-.
culante,

De 'esto se concluye la necesidad de qu_e el gobierno regule
directa o indirectamente, pero nunca arbitrariamente, :'~l monto de
los certificado s en circulación. Supongamos que, el número indi­
cador haya subido de 100 a 101 y que 'por 10 tanto 'sea' 'necesario
aumentar. 'en la misma proporción de uno por ~iento, la cantidad
de oro que representa un certificado. La reserva de oro, 'no habiendo
variado físicamente en cantidad no sería ya, 'sin embargo, como an­
teriormente de 100 %, sino algo así como de 99 %, aunque el número
de certificados fuese siempre el mismo.

Ahora bien, para traer ,de nuevo las reservas a uoo %J o s~ría
necesario chancelar certificados en circulación, enrareciendo así la '
cantidad de medio 'circulante, 10 cual produciría una baja 'en 10'5, pre­
cios, (operación que podría. efectuarse por ~l gobierno, 'destruyend'o'
o retirando de la circulación los certi f icados recibidos por .impues­
tos u otras entradas, o si esto no es posible 'hacerse inmediata­
mente, retirando parte de 'sus' depósitos bancarios) '; 'y 'en 'caso rin­
verso, cuando la reserva fuese mayor de 100 %, (1) habria que
aumentar proporcionalmente la cantidad de certificados 'en 'citeu:'"
lación (lo que el gobierno haría emitiéndolos 'para pagar sus 'gastos
o salidas 0, - anticipándose el éstos ---: depositando igual cantidad
en lesbancos).

Este sería e'l sistema que Fisher Tlarna ,de "reserva definida";
explicando también .los de reserva indefinida y mixta, por lasque
la' circulación de' certificados en circulación se contraería o expan­
dería por acción de los particulares con sus compras o ventas de
oro, según los 'nuevos precios' del metal, en su caso.

Sin embargo, estos dos últimos sistemas no ofrecen la misma
csolidez del primero y no obrarían' en el caso de que varias n~ciones'

que mantienen intercambio con la que adoptó el plan, resolviesen
también 'llevarlo 'a la práctica. .

No los analizaremos, reservándonos para otra ocasión, ni tam­
poco entraremos en el comentario de los detalles técnicos-e-conterei­
dos en un apéndice que fo~'ma l~ mitad del 'libro, aproximadamente
-ni de otras complicaciones de'! sistema, porque nuestro objeto no

,es otro que exponer brevemente y en sus rasgos esenciales, un
asunto de tanta importancia que ha ernpezadoa preocupar seria­
mente a los economistas, Y contribuir a la difusión xle tan intere­
.sante Tibro como lo. es "Stabilizing the Donar".

Agregaremo s solamente que paar nosotros la cue stió n no nos
es completamennte nueva, desde que hace' algún tiempo, el pro­
fesor de nuestra' casa de estudios, Ing. A. E. Bunge, teniendo en

.cuenta las. aberraciones de la moneda, que carnb'ia ide poder .adqui­
.sitivo durante el tiempo, ideó un "coeficiente de corrección de la
moneda" para ajustar las deudas', .salarios, irnpuestos.j etc. El iplan

(1) Aproximadamente de 101% si 'es que la cantidad de oro se disminuyó
en 1 ,% para responder a la baja del número indicador a, 99.

. J~
"
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del Profesor Fisher va más lejos, puesto que la corrección o ajus­
tamiento ha se haría individualmente en cada caso sino ü1?:a sóla'
y única corrección en la misma moneda.

La actualidad de este asunto' se acentúa si; se tiéne ien icuenta
queE. R. A. Seligman recomendó últimamente a 1aCon'ferencia

'Financíeta Panamericana reunida en Washigton He 'estudio de la
practicabil idadcdel.vplan para estabilizar la unidad monetaria' pr e­
sentado por el Profesor Y rving Fisher <té los Estados Unidos y del
proyecto para establecer el índice. de corrección de la moneda for­
muladó por 'el profesor A. E. Bunge de la Argentina."

R. P.

"S-ean parcos, pero justos, tus elogios; so-
hi¡eas 'eld-eaJes bríos, pero sin reatos tus aplausos : para que

,,~or, th:rlqueD;iék"mann jamás puedan' confundirse con la baja adula-
(aa, 'edici6n) ción ni con la' mentida alabanza", He aqui un

sabio' y sereno consej o que Dickniann dedica
eh suIibró ce pa~asu.hijo cuan'dose'a grande'ty que puede ser' una ad~

vertenciápara .los que, habiéndolo leído,se propongan comentarlo . ,
Porque, a' decir verdad, la fuerte y honda impresión de la más purd

belleza que deja en nuestro espíritu la lectura de este libro, ~os induce
a proclamar por todas partes, su bondad. .

Quien ,es'tribe éstas líne~s no es, ciertamente, un amigo del diti­
rambo: 10 rechaza cuando 10 recibe; es parco para otorgarlo .El es­
tudio y la meditaciónc-irnpiden al individuo ser pródigo en halagos..
ePro cuandounIibro como "Ideas 'e Ideales" viene a poner en con­
tacto nuestro cerebro 'y nuestro corazón con el alma de un hombre
que siente la belleza: y la verdad, y. que hace vibrar hasta, nuestras fi­
bras menos sensibles, renovando nuestras energias para el diario
y rudo batalar, no podemos m,enos que idejar escapar una palabra
de elogio, que para los buenos libros, no puede ser otra que la ide"
recomenda rsu lectura, corno quien presenta a un amigo.

Por esto" es que he aceptado gustoso la. tarea, grata y delicada
a la vez, impuesta por mi amigo -Miguel Pescuma, de i.esbozar a
"Ideas e Ideales" en unas líneas bibliográficas.

*
* *

"Ldeas e Ideales" no es ciertamente un libro. Lo dice su autor.
en' el prólogo: "Ideas e Ideales", cuya primera edición está agota­
da, no es en realidad un libro en el clásico sentido <de la palabra.
Su plan no fué concebido "á priori" ni ejecutado sujeto a reglas-de
un a bibliografia arquitectónica, cuyo principal, si no único, -objeto
es dar la impresión de una erudición fácil y barata. "Ideas' e Idea­
les'" es 'una colección de articuo s periodísticos yestudios de revista
sobre tópicos diversos, escritos en el fragor de la lucha social, baj ')
la fuerte impresión' del acontecimiento del día, del suceso Iocal o
un iversal fausto o infausto; artículos y estudios en forma. clara y
sencilla, sin pretensiones literarias ,y al alcance de .Jasnlentes más
rudimentarias y simplistas." Pero 'es talla unidad de' pensamienro
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.que informa to'do el 'libro que nos da a entender que una sola do ctri-
na 'preña todas sus páginas. " . '

De treinta y tantos artículos se compone la obra. Hay allí tra~
bajos de la más variada índole, que hacen pasar ante nuestra vista,
aguisa de un caleidoscopio, múltiples aspectos de la vida contern­
poránea .
" ' De un temperamento inquieto e idealista, d"e un carácter firme y
valiente, hijo del pueblo surgido por el propio esfuerzo a las regio­
nes de la luz,' el doctor ,Dickmann nos brinda 'en páginas vigorosas,
bellos frutos de su Tmaginación y de su contracción al estudio de
los más palpitantes problemas sociales.

Cortos y substancioso sarticuos de carácter económico, social
e histórico ; trabajos de polémica y' de critica; frutos de la diar~ia

observación: escritos de un hondo sentido mora!'; cuadros de la
vida del campo y de la ciudad llenos de colorido... todo eso y
mucho más contieneef'libro que comentamos, ,

, 'No sabernos - ni queremosfndigarlov-c- si el libro' está escrito
de' acuerdo con tODOS los cánones iterarios. Lo que sí podemos afir­
mar es que, no escaseando eriél la belleza de las formas,abúndan las
formas, abundan las formas de belleza.

*
*' *

En estos momentos en que una vasta e intensa revolución eco­
nómica y ética '?-' la vez se diseña en el escenario-de todo el vmundo,
enque parece llegado ,~ su fin él espectáculo de una: civilización xa­
pitalista, por la pujanza de los ideales y los esfuerzos 'de las, clases
modestas y oprimidas, el 'libro del doctor Dickmann wieneva llenar
unvclaro vimportante : porque aclara ideas, fija .rurnbos, revisavmé­
todos.

Deseamos que el libro se difunda: estarnos .seguros de 'que así
ocurrirá: parece que su autor 10 presintiera cuandoiescribió en él
este sano pensamiento:· "Como el río labra su propio cauce, así Ia
idea hace 'su propio camino",

M. :C.

Eling. Emilio Coni, profesor
suplente de Economía 'Rural, en la
Universidad' de La Plata, ,hapubli­
cado 'e~ la Revista de E". Argentina
un trabajo que lleva 'el titulo dei epi­

grafe. La conclusión (en bastardilla) de qu~"se' impone la révi'sa­
ción de todas las teorias sentadas'por los economistas c'lásicos y
generalmente .aceptadas, al' tratar d:e lá ti'erra en 'economía pdli-'
tica, 'pr~:cticand0 la:diferenciación según los distintos serv'icios pres­
tados' por las' distintas clases' de tierra' nos llamo' poderosamente
la atención, y, nos, indujo a leer el ira'bajo. Estudia el Sr.' Coni las
dif~re~'ciasque hay entre las tres categorias de ,la tierra, u~bana,ru:
ralagr-icola y' rural ganadera, y que para una acertada politica han
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de tenerse en cuenta. Parte, como se ve,' de los servicios que presten
las tierras: las urbanassustentail la vivienda, siendo las rurales iris­
trumentos .de producción. Las rurales las divide el :Sr. Coni a' su
vez en agrícolas y ganaderas, clasificación muy digna de' tenerse en
cuenta dadas las condiciones propias de nuestro país. Satisfacen las
.urbanas necesidades puramente locales, en 'tanto que las rurales '­
instrumento de producción '- satisfacen .necesidades no soló 10-

.cales sino también nacionales y aún universales', razón por la cual
.la renta de estas. últimas puede ser determinada por causas. locales
.nacionales.cy. .universales ,:-,cprro .. que ,'.lCl; .pér-dida deJa cosecha : en"
.otro paísexportadore.1evaría·lo's" precios de nuestro gran'o';Y por
"~nde la' renta de nuestras tierras en ese' año ~ mientras" qué la
renta' urbana reconoce casi exclusivamente causas locales. Debido
a. esto 'mismo, en 'las tierras urbanas el crecimiento de la renta
es más regular qU'~;;en las rurales,' que están sujetas 'a más riesgos
en cuanto al valo'rdé~ su' producto. De ahi que 'los fundos urbanos'
·s~. valoricen con más regularidad 'que los rurales, La renta de la
.tierra urbana depende' ante todo de su ubicación (agregaríamos:
aún cuando 'solo en el sentido de "distancia") ; eti. la rural influ­
yen la fertilidad y la ubicación (distancia del mercado y condicio­
nes de transporte).

Observa Tuego el Sr. ,Coni que la parte que corresponde al
hecho 'social en, el. producto es mayor en la tierra urbana que en
.el caso ·de las tierras rurales; que en aquéllas es fácil separar el
trabajo individual del social, mientras que en éstas poco menos
.que . imposible, .observación que como todas las que. anteceden
.carece de original'idad, puesto, que es, una de las 'más cor-rientes,
com-o 10 prueba el" hecho de que lo·s. clamores 'deexpr~piación

.se hayan referido ante todo .a las tierras urbanas,donde la injus-,
ticia y el privilegio 'son más palpables'. Establece luego otras
.diferencias, del grupo de las morales, y·son,. que en las .destinadas
a 'la agricultura la inversión del trabajovde capital, es grande y per­
manente y el producto diferido, mientras que en la's urbanas y ga­
naderas, la inversión es . rápida, y el producto inmediato ; que .en
consecuencia estas últimas no tienen valor niara], en tanto que las
primeras lo tienen, y a .veces inapreciable. ¡N o. hay discusión.
sobre reforma agraria 'en que estas cosas no se menten!· Luego,
para insistir en la conveniencia de la propiedad privada en 'las tie­
rras agrícolas y no en las urbanas .y ganaderas, el Sr. Corii habla
de la proporción entre .producto. bruto y neto en las trescat.ego~

'rias:en :la:s:agricolases.m:ayor que en las otras, aumentando e'l
rnovirnien to .comercial :e·, industrial, con sus consiguientes bene-
fício'svpara Ta sociedad. h .

'E11.un ,principio, el attor ~del trabajq creia que'~sa difer~ncia'-
<ción era suya, .según 10 advierte en una ~ota;"<11i~'g'6' supo que
Wagner yVaz .Ferreyra deM6ntevidéo~'.;~~ han' ocupado en ellas,
pero que el primerqc..omoi('pasar y el 'segundo desde un punto
de vista distinto. Promete una crítica de clásicos y modernos -~

y contemporáneos -, que han mezclado y confundido-' excepto
Wagn~r,según cree él'- los caractere~ económicos 'de las· 'tierras.
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N o hay tal. Si los economistas clásicos no hacen distinciones,
es porque en vez de partir de las distintas formas de utjlidad de las
tierras, que Coni llama servicios, parten de la utilidad para dar la
forma más general', también, el enunciado de la renta diferencial.
No .es que se imponga entoncesTa revisión de sus teorías, silla la.
elaboración al detalle, practicando. todas las diferenciaciones 'que
se quiera... yeso ya se ha hecho.

Hemos de citar solamen,. el pr.imermanu~l que tenernos ia..

mano : el del' economista austriaco Philippovich, cuya décimo ter­
cera edición responde de su xlifusión.vy que dice todas estas cosas
y algo más. No obstante, entendiendo que en castellano quizá no
::'sehayan, expuesto sistemáticamente las diferenciaciones, reco­
meridarnos "Ia .Iecturatde este trabajo, grato por: su claridad.

E.··A. S.
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